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Resumen
   El trabajo que presento tiene un objetivo muy preciso: estudiar la iniciación masónica principalmente su significado en lo referente a la ritualidad y simbolismo, y a la forma en que los iniciados asumen su entrada a una de las organizaciones más antiguas del mundo occidental. Abordaré –antes de explicar la ceremonia de iniciación- el primer contacto que se establece con la organización masónica; esto es, la identificación que hace un masón del futuro sujeto o posible prospecto a ingresar, según una serie de requisitos establecidos en el código masónico
. Posteriormente, me refiero a la ceremonia de iniciación, comentando los siguientes aspectos; a) el proceso de la iniciación; b) el cuarto de reflexión; c) la entrada al templo; d) los viajes y la parte final de la iniciación y e) la proclama masónica de no humillarse ante nadie. 

La iniciación masónica; simbolismo y ritualidad

La información que tuve a mi alcance para desarrollar este artículo, fue el resultado de una estancia en el archivo histórico de la logia masónica del estado de Hidalgo. Consulté expedientes y documentación diversa, y por razones de discrecionalidad, solo menciono aspectos generales relativos al tema objeto de estudio.   

El proceso de iniciación

El primer paso

El examen de la documentación y principios masónicos escritos en su código y constituciones nos permite afirmar que la masonería como organización no es proselitista, ni realiza campañas públicas para captación de miembros. Desarrolla una política discreta para el ingreso de nuevos candidatos y le corresponde a un maestro masón hacer la invitación al posible prospecto, previo conocimiento del sujeto, basado en el trato y en una serie de platicas muy generales y básicas acerca de lo que es la masonería y los puntos de vista que tiene el sujeto sobre diversos tópicos como Dios, religión y deberes del hombre para con la humanidad. 

   En esta etapa previa a la iniciación, el maestro masón –por medio de la conversación y de la entrevista informal- explora al sujeto y determina si muestra algún interés por pertenecer a la fraternidad masónica y sobre todo, si es apto para ingresar y participar en la ceremonia de iniciación. De forma muy general, el maestro masón le comunica al candidato que la masonería es una organización sin ánimo de lucro y que se basa en sistemas de conducta moral donde se aprende a dominar los vicios, las debilidades, las pasiones, las ambiciones, el odio, y los deseos de venganza que han oprimido a los hombres del pasado y del presente. Le deja claro que se trata de una sociedad fraterna, que admite a todo hombre libre de prejuicios religiosos, raciales y que tenga buena reputación, sin distinción de ideario político o posición social. 

   Se le informa al candidato la necesidad de desarrollar un espíritu filantrópico, de búsqueda de la verdad y perfección, al mismo tiempo la práctica de la tolerancia con las personas y el respeto a las opiniones de los demás, aunque difieran de las propias. Entre otras cosas, se le informa que en las Logias masónicas se aprende a amar a la nación en la que se vive, a someterse a las Leyes, respetar a los gobiernos y autoridades legalmente constituidos, y a considerar al trabajo como un deber esencial del ser humano. Se le informa que en la masonería, el sistema de formación no se basa en ningún tipo de lecciones o cursos sino en la profundización y el trabajo propio de cada masón sobre la simbología de su grado. En la masonería todos sus miembros están encaminados a pulir la roca en bruto para construirse como hombres buenos y libres.

   Un mensaje importante es el relativo a la creencia de un Ser Superior o Dios, al que se denomina Gran Arquitecto del Universo, (G:.A:.D:.U:.) como principio y causa de todas las cosas. Al neófito se le comunica que el objetivo de la masonería es ayudar al hombre a modelar su carácter, mejorar su visión del mundo, tanto moral como espiritual y ampliar su horizonte mental y de conocimientos.

   El candidato a la iniciación comprende que la masonería promueve los principios de gentileza, honestidad, decencia, amabilidad, honradez, comprensión y afecto. La organización y todos sus miembros defienden la tesis de que la raza humana es parte de la fraternidad universal. Los tres grandes principios sobre los que trabaja el masón en su proceso de autorealización son: a). El Amor fraternal, porque cada masón verdadero mostrará tolerancia y respeto a las opiniones de los demás y se portará siempre con comprensión; b) Ayuda y consuelo o caridad. No sólo entre los masones sino con toda la comunidad humana y c) 3. Verdad para conseguirla y llegar a ser un buen masón.
   En la exploración inicial, el neófito se entera que los masones están agrupados en logias y que se reúnen varias ocasiones al mes. Se entera de que la masonería (la verdadera, pura y antigua) cuenta solamente con tres grados: aprendiz, compañero y maestro masón. Informado sobre los aspectos generales de la masonería, el maestro masón procede a llevar a cabo la entrevista y exploración, las cuales se pueden reducir a cuatro asuntos fundamentales
; el primero es saber si el candidato es una persona libre y si su decisión de ingresar a la masonería es consecuencia de la libertad individual, sin presión ni influencia de alguna persona. Como segundo aspecto, la exploración deberá revelar información sobre las costumbres del individuo, en este caso debe ser una persona digna de confianza, honrada en su forma de trabajar y de buena reputación. En tercer lugar, saber si el sujeto cree en la existencia de un ser supremo creador de todo, al que se denomina –según la tradición de la cultura occidental- Dios
. 

   Después el maestro masón hace la candidatura a su logia, la cual tiene que ser avalada por lo menos por dos masones que puedan dar razón de las cualidades del candidato. La solicitud es leída durante una tenida abierta
 ante todos los miembros de la logia, con el fin de que alguno pueda aportar información adicional. Posteriormente, el candidato será entrevistado por miembros de la Logia que no mantengan ningún tipo de relación con él. Después emitirán informes por separado. Por último, una vez obtenidas las votaciones favorables, el candidato estará en condiciones de participar en la ceremonia de iniciación
. Finalizada la exploración, y si el candidato reúne los requisitos previos, se le indica que redacte un escrito solicitando su ingreso formal a la organización masónica. A continuación presentamos una experiencia real de iniciación masónica:

“La primera impresión que produce en el no iniciado el efecto de un rito más o menos aterrador, escandalosamente alejado de las funciones familiares del sueño, del beber y del comer, objeto de bromear, de venganza o de temor, me llevó a remontar el tiempo cuando vi en el amor una forma de iniciación, uno de dos puntos de contacto de lo secreto y lo sagrado. En ambos casos la lógica se queda corta, como en las revelaciones de los misterios. Al igual que las fuertes emociones, nuestra experiencia nos arrastra a un universo diferente, donde en otros momentos nos está vedado penetrar, y donde cesamos de orientarnos tan pronto el ardor se apaga y la conciencia se disuelve. Desde mi niñez ha quedado en mí el gusto por ciertas experiencias peligrosas. Ya con los ojos vendados y en medio de la iniciación he pensado que entre el prójimo y yo las diferencias que percibo son demasiado desdeñables como para que cuenten en la suma final. Me esfuerzo pues para que mi juicio esté tan lejos de la fría superioridad del que ha sido cegado como de la arrogancia del que está siendo fustigado y cuestionado. Los hombres más opacos emiten algún resplandor: este asesino toca bien la guitarra, este guardia que ha fustigado fuerte y físicamente a los prisioneros, es quizá un buen hijo, ese idiota compartiría conmigo su último mendrugo; y muy pocos hay que no pueden enseñar alguna cosa. Nuestro gran error está en tratar de obtener de cada uno en particular las virtudes que no posee, descuidando cultivar aquellas que posee. Continúo meditando con los ojos vendados: sólo en un punto me siento superior a la mayoría de los hombres: soy a la vez más libre y más sumiso de lo que ellos se atreven a ser. Casi todos desconocen por igual su justa libertad y su verdadera servidumbre. Estoy en esta iniciación porque no me interesa una filosofía de la libertad humana, sino una técnica: quiero hallar el engrane donde nuestra voluntad se articula con el destino, donde la disciplina secunda a la naturaleza en vez de frenarla. Trato de explicarme: o se trata de la dura voluntad del estoico, cuyo poder me molesta, ni tampoco de una elección o una negativa abstractas, que insultan las condiciones de nuestro mundo pleno, continuo, formado de objetos y de cuerpos. Pienso con una aquiescencia más secreta o una buena voluntad más flexible. La vida es para mí un cabello a caballo a cuyos movimientos nos plegamos, pero sólo después de haberlo adiestrado. Como en definitiva todo es una decisión del espíritu, aunque lenta e insensible, que extraña así mismo la adhesión del cuerpo, me esfuerzo por alcanzar gradualmente ese estado de libertad casi puro. En la mayor presión he sentido lograr el momento en que el agotamiento me priva de una parte de su horror y desde luego, de una parte de mi conciencia. Y con este contexto, con una mezcla de reserva y de audacia, de sometimiento y de rebelión cuidadosamente concertadora, de exigencia extrema y prudentes concesiones, he llegado finalmente a pensar y sentir que estoy aceptándome como realmente soy”. (Impresiones sobre mi iniciación. Acotación de una experiencia real de iniciación. Q:.H:. Arizti, José Manuel. Miembro activo de la R:.D:. y C:. L:.S:. Cristo No. 1. OR:. De Oaxaca de Juárez, Oax.).
La ceremonia de iniciación masónica

Los masones aprenden sus códigos y preceptos (código moral masónico, constitución, reglamento y fraternidad) por medio de rituales preferentemente dramatizados, que confirman y reviven las antiguas formas, usos y costumbres de los constructores de catedrales, utilizando las mismas herramientas del pasado como guías alegóricas
. La palabra iniciación -initio masónic- significa el comienzo del camino hacia la luz. El arranque de un proceso que se desarrolla gradualmente a lo largo de los años en los grados de aprendiz, compañero y maestro masón. La ceremonia de iniciación es muy solemne ritual y simbólica. Tiene una duración de aproximadamente cinco horas y por lo general, este tipo de ceremonias se realiza en horario nocturno (de las 19:30 a 20:00 hrs. En adelante).

Sin duda es una experiencia única para el candidato, ya que en cada paso de la ceremonia recibe instrucciones. Se le pide, además, memorizar algunas partes esenciales de este ritual. La iniciación y sus rituales muestran la importancia de una vida moral recta. Para ello el candidato debe estar dispuesto a fijarse nuevos horizontes y amplitud mental de conocimientos, prepararse y predisponerse mentalmente para las decisiones a tomar. En la masonería el involucrado es el iniciado; nadie puede hacerlo a uno iniciado, sólo la persona que lo experimenta y esto es un significado muy importante. La ceremonia da inicio con una prueba de resistencia física y al mismo tiempo mental. El candidato es recibido por el maestro masón quien le da instrucciones y le indica que tiene que cubrirse la cabeza, de tal forma que la persona queda privada completamente de la luz. Luego se le indica tomar una posición difícil, preferentemente colocarse de pie –a un lado de la pared- posicionado con una sola pierna y la otra doblada hacia arriba por un determinado tiempo que puede ser de treinta a cuarenta y cinco minutos. Esta prueba inicial (después de transcurrida) es agotadora. ¿Qué simbolismo tiene? Aguante y formación del carácter ante la dificultad, la desesperación y el sufrimiento. Paciencia ante la soledad (por estar privado de la luz) y madurez para soportar los problemas que no sabemos a ciencia cierta cuando terminarán, significa también preparación para continuar con las siguientes pruebas.

   Terminada esta prueba, el candidato regresa a la posición normal y continúa con la cabeza cubierta –es ayudado por un maestro masón- que lo trasladan al Cuarto de Reflexión, que es un espacio físico muy reducido, como un cubo de casi dos metros cuadros. En ese lugar el candidato hace un examen de sí mismo como preámbulo de la iniciación. Reflexiona lo que ha sido su vida, sus fracasos y éxitos y la forma como se ha conducido ante lo sucesos más importantes.

   El neófito hace un balance de su actuar por este mundo. Aquí reflexiona sobre el paso que va a tomar, debe poseer la debida madurez y la comprensión para poder participar efectiva y mentalmente (formalmente) de todo lo que ha de llevarse a cabo en la ceremonia. Después de un período de tiempo que puede ser de 30 a 45 minutos, al candidato se le retira la cubierta de la cabeza (donde simbólicamente sale de la oscuridad total, pero sin entrar completamente a la luz) y entonces puede ver lo que hay a su alrededor; paredes pintadas de negro. En esta situación, el candidato sentirá que está en presencia de algo significativo. Cada palabra y cada representación pintada en los muros (dolor, sufrimiento, venganza, amor, odio, codicia y perdón) encerrarán alguna clave que, como una intelección, podrá encender alguna luz interior que estaba ya lista para manifestarse en él, iniciándolo en alguno de los sagrados misterios de la vida y del ser. En esta fase, se le pide que reflexione y terminada la sesión nuevamente se le cubre la cabeza y es trasladado a la entrada del templo.

La entrada al templo

La entrada al templo se inicia con tres golpes sobre la puerta (tres golpes indican triplicidad y énfasis en todas las cosas). La puerta se abre sólo al que golpea en ella en forma adecuada. Para poder entrar al templo y llevar a cabo la iniciación, el candidato tiene que pasar por dos columnas situadas a los lados opuestos de su portal (las dos columnas representan los dos principales grupos de la logia; los maestros masones y los compañeros masones). Estas columnas son las fortalezas del templo y tienen una importancia fundamental. Constituyen el punto de partida de todo cuanto se realiza en él. 

   El pasar por las columnas tiene un significado especial: la primera vez que alguien pasa entre columnas lo hace a ciegas y sin darse cuenta de ello, ya sea al iniciar una nueva vida en el Oeste o al nacer a ella. Luego lo hace con los ojos abiertos, consciente de ello aunque no siempre de su significado. Las dos columnas, "B" y "J" representan los pares opuestos, la dualidad del ser: una el polo positivo, el espíritu o la mente y, la otra, el aspecto negativo, la materia o el corazón. Los masones dicen que llevan estas dos columnas, constituyen las dos piernas sobre las cuales se sostiene toda la organización.
   Lo primero que se hace con el neófito es ponerlo entre columnas, para que asuma el lugar de su verdadero ser y para indicarle el camino rumbo al equilibrio que lo lleve a su autorrealización. Lo que es más significativo aún, le indican que al pasar entre ellas, para entrar al Templo, tiene que despojarse de toda duda e incertidumbre. 
   Estas dos columnas le indican, asimismo, la solución de uno de los problemas más grandes y más difíciles que tendrá que afrontar en su camino de superación; el problema del sexo. El problema consiste en que los sexos están colocados en polos extremos. En un extremo está el aspecto positivo del hombre y en el otro el aspecto negativo de la mujer. La solución de este problema, como la de todos, está en pasar por entre las dos columnas no en género neutro, sino en equilibrio, en armonía, en la síntesis de los dos sexos atraídos por algo superior a sí mismos que, reuniendo todo su poder creativo los redime. Hay otros significados ocultos detrás de estas dos columnas. Cada masón las tiene que encontrar, no será difícil si los participantes se proponen ser personas equilibradas, siempre que se entra al Templo y se pasa entre las columnas "B" y "J" tienen que buscar el equilibrio y la armonía para trabajar en completa unidad. Los opuestos están tan lejos y a la vez tan cerca uno del otro como el Este del Oeste. 
Los viajes

En esta fase, al candidato se le abren las puertas del Templo, y en ese instante, él ignora a lo que se va a enfrentar. Se le introduce por ella con los ojos vendados, simbolizando la gran oscuridad que caracteriza la etapa inicial de lo que ha de experimentar. Las reglas de la iniciación están en conformidad con la estructura y la constitución del hombre y del universo, y de acuerdo con ciertas leyes que rigen el proceso creativo y evolutivo. Son universales y aplicables a todos los hombres. El participante no puede preguntar por qué son así. Las reglas se deben aceptar como son y conformarse a sus leyes. Con esta actitud el neófito atraviesa la puerta de la iniciación a la vida.
   Los tropiezos que se tienen en la vida, los errores, las equivocaciones, los temores y las aprensiones que embargan al hombre, son indicios de la oscuridad en que efectivamente vivimos. La oscuridad es símbolo de limitación y la luz significa para el eterno viajero la liberación de limitaciones. Aunque no la pueda ver por hallarse la luz muy lejos, intuye que la puerta iniciática de alguna manera o de otra, lo conduce a ella. Presiente, en su búsqueda desesperada, que se halla en dirección al Oriente, y que se encuentra en el punto opuesto de donde él está. 
   El órgano visual en este camino no es la vista ocular sino la mente. Es por esto que durante la ceremonia se le vendan los ojos al neófito. De esta manera se aviva su mente y no distrae su atención con las superficialidades que lo rodean y los compañeros que lo asisten. El hecho de que va con los ojos vendados debe indicarle, que la ceguera de su vida no es real y que debe buscar la manera de despojarse de la venda que cubre sus ojos; que la luz está allí y si no la ve, es porque aparta la vista de ella para mirar en la oscuridad. En realidad, aunque se resista a admitirlo, le gusta la oscuridad mucho más que la luz. El hecho de que permanezca en ella lo comprueba. Salir de la oscuridad es un reto y depende de él solamente.
   Sin perder de vista el objetivo lejano de iluminación y realización, la iniciación insta a fijar metas inmediatas y tratar de lograrlas una tras otra. Estas metas están definidas por la masonería en sus tres grados: el de Aprendiz, el de Compañero y el de Maestro.
   Los tres viajes que realiza le indican al iniciado que tiene por delante un camino que recorrer y que éste consta de tres etapas. También tratan de mostrarle que todo en la vida se desenvuelve en ciclos y que cada etapa del camino equivale a un determinado ciclo de evolución. Es por esto que los tres viajes se realizan en forma circular. Parten y terminan entre columnas para indicar el punto de síntesis a que es indispensable llegar en cada ciclo evolutivo. Son viajes simbólicos a través de la vida de todo hombre. Durante el transcurso de la vida, el hombre camina tanteando y tropezando en la oscuridad hasta el final del tercer viaje en que recibe la luz directa de la intuición y cae finalmente la venda de sus ojos. También, como en la vida real, al neófito se le orienta o conduce, pero nunca obligarlo, él tiene que dar los pasos por su propio esfuerzo y consciente de lo que hace, ya que va de por medio su realización propia.
   El primer viaje es por aire, porque el neófito recibe el aliento de vida necesario para iniciar el camino y la nueva vida. Esta etapa requiere mucho aliento. Se desenvuelve en el plano físico e involucra las actividades del cuerpo físico. Durante esta etapa el viajero se halla sumido en el materialismo y las satisfacciones materiales, y lo dominan sus apetitos y su individualismo. Inicia esta etapa de su vida en medio del trepidar de espadas en la lucha de opuestos. Su meta, al final del viaje, es llegar al punto de síntesis o armonía entre los opuestos. El primer viaje lo lleva al 2º Vigilante, el cual representa la personalidad y la material. El neófito termina este viaje entre columnas. 
   El segundo viaje es por agua. El agua simboliza la naturaleza emocional y esta etapa se caracteriza por los sentimientos y las grandes luchas internas que finalmente conducen al participante al sitial del 1er Vigilante.
   El tercer viaje es por fuego, el cual simboliza la naturaleza mental. En esta etapa el peregrino, tras consumirse en un fuego sagrado resucita a una nueva vida, espiritualizado y liberado de sus limitaciones, habiendo escalado las tres gradas al trono del espíritu o ser supremo entre nosotros, representado éste por el Venerable Maestro de la Logia. Cae la venda de los ojos. Todo se ilumina, entonces visualiza todo el templo y a los miembros de la logia. Aquí terminan los viajes, habiendo alcanzado simbólicamente su objetivo. Lo usual es que el iniciado haya empezado a escalar en esta Iniciación, apenas el primero de los tres peldaños que lo llevarán al trono del Venerable Maestro. 

El final

Las palabras y expresiones frecuentes resultan inadecuadas para explicar las experiencias y los misterios de la vida y del ser. Siempre que se intenta hacerlo hay un riesgo de desorientar a quienes se quiere ayudar. Por lo que lo inofensivo debe ser la regla número. De aquí que se le exija ahora al aprendiz la promesa de ser reservado en sus declaraciones sobre todo lo que se le va revelando. Sus conocimientos, por ser relativos, parciales e incompletos, están sujetos a conclusiones erróneas. Sólo cuando posea la luz directa y la intuición que le permita un conocimiento completo de las cosas, estará en condiciones de valorar las consecuencias de sus afirmaciones. Mientras tanto debe dedicarse pacientemente a la tarea de someter al crisol de la experiencia todas las indicaciones que reciba sobre el camino a seguir y los secretos que le revelen sobre la vida y el ser, para poder extraer de ellos el oro puro de la realidad. La ayuda más efectiva que se le ofrece al caminante es estimularlo a que haga esto, si es posible, con el fin de capacitarse para ayudar con la fortaleza adquirida, a los compañeros en el sendero de la superación.
   El proceso evolutivo es una cadena, y todos somos eslabones. La unidad es la característica esencial del universo y debe serlo también en la logia, tanto en la colectiva como en la individual. El desarrollar la conciencia de la realidad de esa unidad es el objetivo de todos los trabajos. De la unidad personal se pasa a la unidad grupal de la Logia y de ésta, a la conciencia de la unidad universal. Esta unidad es evidentemente subjetiva. La cadena material y superficial significa esclavitud. En todos los órdenes de la vida se elige entre la cadena de la unidad y la cadena de la esclavitud. Sólo de la unidad subjetiva viene la armonía y la fuerza. Esa unidad tiene una sola amalgama en todo el universo: el amor.
   Al final del drama evolutivo que se ha realizado en la ceremonia de iniciación, salen a escena todos los actores. Como broche final se forma la cadena masónica. Este último acto tiene por finalidad dejar grabado en la mente del aprendiz todo lo ocurrido, que debe esforzarse por eliminar de sí todo sentido de separación, porque no existe, en realidad, separación alguna entre un hermano y otro. El más débil del grupo debilitará al conjunto; es decir, el grupo no será más fuerte que el más débil de sus integrantes. Deben progresar juntos por el bien del grupo. Siendo el aprendiz el más nuevo, se le considera el más débil del grupo; y se le insta, en bien de todos, que acelere el trabajo de su autorrealización. Tiene la obligación moral desde el momento que acepta a formar parte del grupo que constituye la Logia. Cada iniciación individual es, a la vez, una iniciación grupal ya que solamente en grupo se puede aspirar al progreso. Cuando el aprendiz se adelanta en su proceso de evolución, atrae hacia la logia el progreso. Simbólica y efectivamente en cada iniciación los hermanos masones se abrazan en tres ocasiones. De ahí el triple abrazo de síntesis al final de cada iniciación, con todo el significado que involucra; énfasis y reciprocidad. Toda iniciación es el comienzo de algo. Las iniciaciones masónicas han sido el comienzo de una vida con nuevos complementos. 

   Terminadas las pruebas, el aprendiz se coloca a un lado del gran maestro y este le pide que se arrodille como acto de humildad, al tratar de hacerlo, y portando sus espadas en alto, las dos columnas del templo le exclaman con mucha fuerza al aprendiz que no lo haga y a continuación el gran maestro le comunica una máxima; un masón nunca debe humillarse ni arrodillarse ante nadie y ante nada. Ante cualquier circunstancia de su vida siempre debe mantenerse erguido. Con este acto termina la ceremonia de iniciación.

El aprendiz

Finalizada la iniciación y una vez que el aprendiz comienza a participar en las tenidas adquiere un conocimiento que lo lleva a la auto-reflexión. Simbólicamente el masón se ve a sí mismo como una piedra bruta (la piedra permanece y es más duradera, lo contrario a las flores que se marchitan) que tiene que trabajar con las herramientas alegóricas-simbólicas adecuadas para convertirse en un cubo perfecto y así poder encajar en la estructura del Templo del Gran Arquitecto del Universo. El aprendiz promete construir su vida y su carácter con la misma atención que los maestros de obra empleaban en la construcción de las grandes catedrales, siglos atrás. La iniciación es un proceso continuo del hombre sobre sí mismo, hecho posible gracias al clima de serenidad, a la fraternidad y a la tolerancia de sus compañeros que están siguiendo, o han seguido, el mismo camino.
Los  Compromisos

El aprendiz se compromete a lo siguiente:

1. Ajustar su conducta a los antiguos usos, deberes y costumbres, a la fidelidad, a los principios de la orden y al progreso personal. 

2. Respetar la Constitución y Reglamentos Generales. 

3. Asistir puntualmente a las reuniones a las que sea convocado. 

4. Pagar los derechos de afiliación y satisfacer las cuotas mensuales. 

5. No visitar Logias que no estén reconocidas. 

6. Confirma su creencia en el Gran Arquitecto del Universo. 

7. Finalmente, y durante la ceremonia de iniciación, el Candidato jura o promete lealtad y fidelidad sabiendo que en dicho juramento no hay nada incompatible con sus deberes familiares, civiles, morales o religiosos.

La Ruta del Aprendiz Masón (A:. M:.)

1. El aprendiz tiene una ruta que seguir, aunada a su conciencia y es marchar sobre la piedra bruta (la personalidad aún no trabajada).
2. Es manejar herramientas; el martillo que usará sin descanso en su trabajo labrándose con tesón de arriba a bajo hasta pulirse. 

3. Es interpretar y aplicar la rectitud que en el tall:.. Que su línea de obrero está marcada.

4. Es estudiar y tratar de comprender el simbolismo de los misterios nuestros trabajando con ahínco, sin ceder e investigando preguntando a sus M:.. M:..

5. Es crear y elevar su pensamiento a las excelsas metas de la realidad iluminando lo oscuro del enclaustramiento con la nítida y brillante luz de la verdad.

6. Es trasponer los regios escalones que lo conducirán a Or:. con honor escribiendo la tinta de sus dones, tres palabras: Fuerza, Belleza, Candor.

7. Es recordar del ritual los tocamientos que a las puertas del temp.:. dará con suav:.. cuando sus pasos son aún inciertos y que significan: Libertad, Igualdad, Fraternidad.

El aprendiz y los mandamientos

Doce son los mandamientos que tiene que asimilar y hacer suyos el aprendiz. Los mandamientos marcarán y serán una guía para la vida, tanto fuera como dentro de la logia y proporcionaran una base para recordar la imperfección del hombre.

1. Dios es sabiduría eterna todo poderoso e inmutable, lo adorarás y honrarás con la práctica de la virtud.

2. Tu religión será practicar el bien por el bien mismo y no únicamente por deber.

3. Tu alma es inmortal: nada harás que pueda desagradarla.

4. Serás el amigo del sabio observando sus preceptos. Combatiendo el vicio sin descanso. No harás a otros lo que no quieras que se hiciera contigo, te conformarás con tu suerte conservando la luz del sabio.

5. Que tu amigo sea tu otro tu mismo y jamás te alejes de el, en el infortunio harás por su memoria lo que harías por el si viviese.

6. Amarás a tu esposa y a tus hijos.

7. Huirás de las fingidas amistadas, evitarás en todo los excesos, procurando no empañar tu buena fama.

8. No te dejarás dominar por pasión alguna; aprovecharás la de los otros para lo bueno y serás indulgente con el error.

9. Escucharás mucho, hablarás poco, obrarás bien.

10. Perdonarás las injurias, volverás bien por mal, no abusando jamás ni de tu fuerza ni de tu superioridad.

11. Aprenderás a conocer a los hombres para conocerte a ti mismo y respetarás las creencias políticas y religiosas de los demás.

12. Tratarás de buscar la verdad, serás justo y huirás de la ociosidad.

Conclusiones:

La iniciación es un hecho real y no una forma ceremonial, saliendo de la misma un verdadero iniciado aprendiz en los secretos de la vida y enseñanzas masónicas.

   El camino evolutivo tiene para todos sus miembros, sin excepción alguna, ciertas etapas bien definidas. Una iniciación masónica ofrece, al que la toma y a los que participan en ella, una representación dramática de este proceso de realización del ser, con lo cual muestra un cuadro anticipado de este proceso. La iniciación comprende solamente la primera etapa a recorrer, pues la limitación de nuestra mente no permite abarcar más. Pero ella muestra lo suficiente para que el aprendiz no ande a ciegas. Los ritos de la iniciación muestran los pasos que se dan para recorrer esa próxima etapa del camino, facilitándonos con ello un progreso más rápido. La iniciación anticipa el futuro y para que este se registre en la memoria, hace ensayar, a través de su desenvolvimiento, el papel del drama que tienen que representar los involucrados en la vida real y en el futuro.
   La primera iniciación masónica, o sea, la del grado de aprendiz, se diferencia de las demás por el hecho de que resume singularmente, en forma sintética, los tres principales grados o las etapas a recorrer, además de extenderse en la propia vida, demostrando nuevamente la ley de analogía de cómo es arriba es también abajo. Ofrece de esta manera, a vuelo de pájaro, una idea general del camino evolutivo dentro de la masonería.

   Un motivo para ello parte, indudablemente, del hecho de que el método natural para reconocer la realidad es el de ir de lo general a lo particular y que, por otro lado, por más adelantado que se este en el camino evolutivo, desde la perspectiva de la masonería, se seguirá siendo aprendiz.

   Sin necesidad de entrar en detalles sobre las otras iniciaciones superiores vedadas a los aprendices, podemos considerarlas someramente a todas en este Grado. Esta particular iniciación constituye, en realidad, un ensayo general de todo el drama que ha de desarrollarse en la vida de los iniciados, visto a través de la masonería.

   De esta manera se recalca al iniciado la realidad de que este mundo es un escenario y que los miembros de la logia son actores en él. En adelante el iniciado debe tratar de vivir como si hubiera llegado al grado de evolución que le marca la iniciación tomada. La ceremonia de iniciación revela al mismo tiempo la fórmula de realización para cierta etapa de la vida. Le sugiere a los involucrados que encaren esa realización en forma científica, que la pongan a prueba y vean si da el resultado anunciado. Podemos resumir diciendo que las iniciaciones masónicas muestran el camino a seguir por delante para su comprobación. Comprendemos por qué las iniciaciones se caracterizan por determinadas pruebas a las cuales se somete el Iniciado.

   Nada ayuda tanto para progresar por este camino como el desapego y el desapasionamiento. ¿Por qué? Porque estamos apegados a los intereses materiales y es necesario desprendernos de los lazos que nos atan a ellos en nuestro corazón. Es natural que tratemos de agarrarnos a las personas y a las cosas que nos rodean en la oscuridad en que nos movemos; y de ahí nuestro apego a los bienes materiales. También como un árbol milenario la raíz de nuestra existencia esta firmemente arraigada en la tierra y no es fácil salir de ella y volver la atención a las energías que llegan de arriba, sin las cuales no podríamos vivir y de nada nos serviría la tierra. 

   Pero para progresar en el camino hacia la total liberación de limitaciones, es lógico que tengamos que desprendernos de esas ataduras mentales que limitan nuestra vida y dificultan los pasos que debemos dar hacia adelante. 

      Cada iniciación constituye un punto de síntesis alcanzado en la vida y debe marcar el final de una etapa de superación y el comienzo de otra. 
   Nuestro proceso evolutivo se compone de un proceso gradual de cortar lazos y desprenderse de ataduras que limitan la vida. El camino está libre. El primer desapego en la primera etapa de la vida se produce al cortarse el cordón umbilical. El segundo, al desprenderse, poco a poco de las ataduras de la materia.
   El desapego de los bienes e intereses materiales es uno de los primeros y más importantes pasos que debe dar el que inicia este camino, se le pide, al que quiere hacerlo, que entregue la "joyas y metales" que tenga. De esta forma se procura prepararlo y probarlo para el progreso en el camino que debe recorrer. No son los bienes materiales en sí los que limitan, sino el sentimiento de apego a ellos como a cualquier otra cosa.  
   Cualquier vicio es también una atadura que limita e impide nuestro progreso. El materialismo y el apego a los bienes materiales pueden constituir una limitación, una esclavitud y una tiranía muchas veces peor que cualquier totalitarismo. Aunque la jaula sea de oro no deja de ser prisión. 
   Olvidamos que todo es prestado en la obra que estamos realizando, que no somos más que simples administradores de los bienes que tenemos en nuestras manos. Nos aferramos a ellos como si pudiéramos adueñarnos de su forma y llevarlos con nosotros a la vida real, como si tuvieran un valor verdadero en vez del convencional. 
Terminada en todos sus aspectos la ceremonia de iniciación, la logia le proporciona ahora al aprendiz un CERTIFICADO QUE LO ACREDITA COMO “APRENDIZ MASÓN, MIEMBRO NUMERARIO”.
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Expedientes de la Gran Logia del Estado de Hidalgo. 
� El código masónico es la constitución de los masones y se compone de una constitución, reglamentos, estatutos de la fraternidad y formularios.


� Véase el libro tercero  del reglamento de los estatutos de la fraternidad; los artículos 151 al 177 del Código Masónico.


� Los masones lo denominan Gran Arquitecto del Universo y a sus iniciales: A. L:.G:.D:.G:.A:.D:.U. que significa: A la Gloria del Gran Arquitecto del Universo. 


� Se refiere a las reuniones formales que realizan los masones en el templo.


� Véase los artículos 151 al 177 del Código Masónico, publicado por la Gran logia Unida “La Oriental Peninsular. Yucatán, 1985.


� Los preceptos de la masonería y los reglamentos generales datan del documento Stationer´s 24 de junio de 1721.


� Idem...


� Véase Mandamientos en Cuadro Logial 1988. Respetable:.. Logia:.. Simb:.. “El Nigromante”


� Véase los artículos 151 al 177 del Código Masónico, publicado por la Gran logia Unida “La Oriental. 





